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Abstract: 

Las esculturas thoracatas, son un apartado de la escultura romana que surgen en la 
época de Augusto y que presentan una iconografía referente al emperador basa-
da en sus victorias y hazañas militares. En el presente artículo se pretende realizar 
un análisis general tipográfico, iconográfico e iconológico de los ejemplos más 
representativos de este subgénero de la escultura romana de la época imperial. 

thoracata. Imperio Romano. Victoria. Hazañas heroicas. Escultura militar. 

The thoracate sculptures are a section of  Roman sculpture that arise in the 
time of  Augustus and having an iconography referring to the emperor, based 
on his victories and military exploits. In this article we try to make a typo-
graphical, iconographic and iconological general analysis of  the most repre-
sentative examples of  this subgenre of  Roman sculpture of  the Empire. 

Thoracata. Roman Empire. Victory. Heroics. Military sculpture. 
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Las esculturas thoracatas abarcan una 
amplia representación en la esta-
tutaria romana. Se representaron 
en diferentes conjuntos como aras 
votivas, frisos y relieves, sarcófagos, 
trofeos, bustos o estatuas exentas de 
personajes completos con coraza. 
Éstas son las que vamos a estudiar 
ya que por su carácter podemos ana-
lizarlas en conjunto  según su indu-
mentaria, iconografía etc. Según el 
análisis que realiza Paloma Acuña 
Fernández, éstas a su vez se dividen 
en dos grandes categorías, siendo 
la primera la que abarca las repre-
sentaciones de seres mitológicos y 
la segunda la de personajes reales.

Las representaciones de personajes 
mitológicos presentan características 
antropomorfas de divinidades bajo la 
apariencia de esculturas thoracatas, 
siendo los ejemplos más representa-
tivos las de Marte y Júpiter. En este 
caso, la escultura de Marte1  (fig.1) 
no presenta demasiadas diferencias 
con las demás esculturas aparte de 
los atributos de casco y escudo que le 
identifican como el dios de la guerra2 . 
La escultura de Júpiter en su aparien-
cia de Dolichenos (fig. 2 y 3), es un 
ejemplo muy interesante de escultura 
thoracata de la divinidad. Su origen 
es  oriental siendo una sincretización 
de Júpiter con el dios Baal3 , que mez-
cla atributos ideológicos (Júpiter) con  
atributos iconográficos (indumentaria 
militar). En este caso, la coraza no 
presenta demasiada iconografía, sien-
do lo más representativo la vestimenta 
militar con dicha coraza, cuyo signifi-
cado estima en la condición de poder, 
realeza y divinidad, ya que la coraza, 
en tiempos helenísticos era el símbo-
lo para representar a la divinidad4 .

Las esculturas de representaciones 
de personajes reales, tienen su mayor 
exponente en las esculturas de los 

emperadores,  pero también pueden 
aparecer miembros de la familia impe-
rial, o los altos cargos del ejército y del 
gobierno imperial5 .  Éstas a su vez, se 
pueden diferenciar según las posicio-
nes, siendo las más características las 
estatuas ecuestres, en pie o sentadas. 

Las esculturas que están en pie, pue-
den mostrar diferentes actitudes, 
como la actitud adlocutio arenga, con 
el brazo derecho levantado, al que  
corresponde la escultura de  Augus-
to de Prima Porta (fig. 4); actitud de 
triunfo, con un brazo muy levantado 
sujetando un cetro o lanza, como la 
de Trajano de Ostia (fig. 5), y la acti-

tud de dominio, cuando el personaje 
representado apoya una pierna sobre 
un enemigo, como la de Adriano de 
Hyerapytna (fig. 6). Parte del estu-
dio de este artículo se basará en el 

análisis de estas tres esculturas, ya 
que son las que mejor ejemplifican 
las características formales proto-
típicas de este tipo de esculturas.
Estaban destinadas a ser localizadas 
en edificios públicos como teatros, 
foros, termas etc. También como 
objeto de culto por la simbología de 
cada una,  como imagen mítica de 
cada emperador, como ser divino, 
cuestión que  estudiaremos con el 
análisis de cada escultura. También 
eran destinadas a los campamentos 
militares según se ve ejemplificado en 
la indumentaria que corresponde6. 

Fig. 1. Mars Ultor, Museos Vacitanos, 
siglo II dC

Todas las esculturas thoracatas pre-
sentan unos elementos funcionales 
y otros decorativos. Vamos a ver sus 
características generales para que 
nos sea más fácil identificar los dife-
rentes elementos que las componen.

Respecto a su indumentaria, todas 
tienen una túnica, en cuya parte infe-
rior aparece a la altura de las rodillas, 
bajo correas de cuero. Suele tener 
unas mangas muy cortas cubrien-
do sólo la parte superior del brazo. 
Después, la coraza, formada por dos 
placas unidas con piezas rectangula-
res, los humerales, y en los costados 
con bisagras (sistema utilizado tan-
to para las corazas metálicas como 
para las de cuero). Sobre ella, están 
los diferentes relieves  ornamenta-
les. Los lambrequines son las placas 
metálicas de forma alargada que apa-
recen colocadas a la altura del vien-
tre. Después, está el manto o clámide, 
colocado por encima con una fíbula 
en ambos hombros. El paludamentum, 
deriva de la clámide pero tiene un 
sentido estrictamente militar. Éste 
era exclusivo del Emperador y altos 
cargos. Pueden ir descalzos, como el 
de Augusto Prima Porta, pero en su 
mayoría presentan calzado, siendo 
tres tipos los más utilizados: el cal-
ceus senatorius, el campagus y la caliga7 .
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Fig 2. Júpiter Dolicheno. Ara votiva 
triangular de bronce de Kömldöd, 
Hungría, museo de Nudapest. Icono-
grafía de jupiter dolicheno, se presenta 
siempre sobre un toro, como símbolo 
de fuerza y virilidad, el rayo como 
símbolo de poder, y el escudo como 
seguridad. 

Para poder realizar el estudio de estas 
esculturas y llegar a su comprensión,  
remitiremos al origen de esta tipogra-
fía de  escultura romana, a través del 
contexto histórico y social sin el cual, 
no sería posible su entendimiento.

Como he citado antes, el origen de 
las thoracatas tuvo lugar en la época 
del naciente Imperio Romano, bajo 
el gobierno de Augusto. Dicha épo-
ca, fue sin duda una era de grandes 
transformaciones. Tras la guerra civil, 
hubo cuarenta y cinco años de paz y 
seguridad. Una administración cohe-
rente con el Imperio, una fuerte disci-
plina hacia el ejército, reformas cultu-
rales y religiosas que dieron una gran 

enormidad al Imperio. Pero, ¿Cómo 
se llevó a cabo este cambio de actitud 
por la que adquirió dicha enormidad?

Pues bien, la civilización romana, se 
vio inserta en un profundo proceso de 
aculturación desde el siglo II a.C, con 
la conquista de la Grecia del perio-
do helenístico. Grecia, con un culti-
vadísimo estilo de vida, su tradición 
clásica, los filósofos, el pensamiento 
racional, o los cultos paganos, eclip-
saron por completo a los romanos, 
que, en aquellos momentos, tenían 
una religión sencilla, acorde a la vida 

El aparato iconográfico del mundo 
griego fue asimilado con rapidez. 
Esto fue aprovechado por las familias 
helenizadas y para los generales victo-
riosos, pues ofrecía un marco impor-
tante con el cual poder manifestarse 
en su campo de acción y en las aspi-
raciones de poder. Los nuevos valores 
heredados generaron la ideología del 
Estado Romano, produciendo una 
disolución social que contribuyó a la 
conflictividad en los planteamientos 
de los valores romanos. Dicho acon-
tecimiento es un interesante hecho, 
sin embargo, nos vamos a centrar 
en cómo Augusto da la vuelta a ese 
conflicto dándole un carácter positivo 
a ese nuevo lenguaje. Para el pueblo 
este nuevo concepto de las imáge-
nes era innecesario, y fue gracias a 
las legiones y a las enormes rique-
zas de Augusto, cuando las imáge-
nes tuvieron éxito. Fue a largo plazo 
cuando su repercusión en la sociedad 
fue un factor histórico importante.

Cuando las imágenes adquirieron tal 
poder y relevancia, la religión reno-
vada y el nuevo mito del emperador 
y del Estado pudieron cobrar prota-
gonismo. En lo referente al origen de 
esculturas thoracatas, comenzaron 
a realizarse en tiempos de Augus-
to, primer emperador de Roma que 
gobernó desde el 27 a.C al 14 d.C,  
como consecuencia de un periodo 
de esplendor que vino de la mano 
de este emperador, responsable de 
la renovación de la civilización, de la 
sociedad y del pensamiento que sur-Fig. 3. Júpiter Dolicheno 

de los campesinos, lazos patriarcales, 
vidas simples y no poseían imágenes 
ni literatura. Por ello, es completa-
mente entendible que ese proceso 
de aculturación se llevase a cabo 
pues, como cita Paul Zanker, “no 
sorprende que al chocar dos mun-
dos tan opuestos, surgieran conflic-
tos y profundas inseguridades”8 .

Teoría e historia de la indumentaria
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En la ideología augustea, las victo-
rias desempeñan un papel funda-
mental al demostrar la afinidad con 
las divinidades y la recuperación de 
la armonía entre el Estado purifica-
do y sus dioses con la intención de 
manifestar la relación entre el triun-
fo, la religión, el orden del Estado y 
el progreso general. Así, surge un 
apartado en la escultura romana con 
la escultura de Augusto de Prima 
Porta como primer ejemplo (fig. 4).

Tras diez años de renovación religio-
sa y moral, surgió una confianza en la 
durabilidad del Estado y Augusto lo 
había demostrado con éxito al traer la 
paz después de las batallas. El nuevo 
Estado requería de nuevas imágenes 
que resaltaran la realidad y el estado 
de felicidad. El Estado necesitaba un 
mito y ese mito se fue creando alre-
dedor de la figura de Augusto.  Para 
la escultura de Prima Porta, no se 
dudó en destacar el origen divino del 
emperador9 . En la mano izquierda, 
sostenía una lanza y en la derecha, 
posiblemente los signa recuperados. 
Al no tener calzado, hace referencia 
a las imágenes de dioses y héroes, y 
la figura de Eros cabalgando sobre un 
delfín es una referencia a Venus como 
una de sus ascendientes. Todo el 
retrato está elaborado según las for-
mas clásicas del arte griego del siglo 
V,  según Paul Zanker, como propó-
sito de elevar la figura del emperador 
a un lugar superior. Los relieves de la 
coraza, muestran una nueva concep-
ción de la victoria: en el centro, apa-
rece el rey de los partos entregando el 
águila de la legión y de los estandartes 
a una persona en actitud militar (posi-
blemente sea el propio Mars Ultor). 
Está inserto en una representación 
del cielo y de la tierra. A la derecha 
e izquierda están personificados los 
pueblos sometidos (los celtas y los ger-

manos). Debajo de la escena central, 
está la diosa de la tierra. También 
aparecen las figuras de Apolo y Dia-
na cabalgando sobre un grifo y una 
cierva y, por encima de éstos, la luna 
y el sol y caelus extendiendo la cubier-
ta del firmamento. Todo este tema 
alude al carácter cósmico del espacio 
y el tiempo, y por tanto a la eterna 
existencia. Las esfinges, aparecen 
como guardianes de este mundo son 
los seres que auguran una nueva era. 
Así, Augusto aparece como un defen-
sor de la providencia y de la volun-
tad divina que garantiza el orden del 
mundo con su propia existencia10 .

Fig 4.  Augusto de Prima Porta, IdC  
Museos Vaticanos 

ge tras la nueva situación de poder, 
unidad y superioridad del pueblo 
romano que floreció después de un 
sentimiento de inseguridad que surge 
tras la batalla de Accio, basado en la 
ausencia de una figura de poder con-
solidada que guie al pueblo romano.

Augusto, demostró su capacidad para 
solventar la situación por la que pasa
ba Roma y fue capaz de crear una 
imagen sobre sí mismo que legitima-
se su poder, a la par de un programa 

de renovación cultural  en todos los 
ámbitos. En el campo de la escultu-
ra y, en concreto el retrato, ideali-
zan los rasgos pretendiendo resumir 
sus virtudes para vincularlo a la idea 
de divinidad, exaltándolo ideológi-
camente al concepto de victoria, y 
constante triunfador y sustentador 
de una estructura universal perfecta 
como la que había conseguido crear.

Fig 5.  Trajano de Ostia. Museo de 
Ostia. Siglo II dC. Mars Ultor, Museos 
Vacitanos, siglo II dC
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Tras la realización de esta escultura, 
las posteriores representaciones  de 
los emperadores pasaron a adqui-
rir esta iconografía algo interesante 
desde el punto de vista de la His-
toria del Arte pues fue el momen-
to del inicio de un nuevo género o 
subgénero de la escultura romana.
Otro ejemplo importante que vamos 
a analizar, es la escultura thoraca-
ta del Emperador Trajano proce-
dente de la escuela de Ostia ( fig.5).

Antes de realizar el análisis iconográ-
fico, hemos de hablar de la figura de 
este Emperador que gobernó entre el 
98 y el 117 d.C. fue el primer Empe-
rador que no nació en Italia, sino que 
nació en Hispania, en la provincia de 
Bética. Tuvo una carrera militar muy 
importante ya que realizó muchas 
campañas militares y conquistó terri-
torios importantes, lo que se vio refle-
jado en el arte de este periodo, ya 
que muchos de los monumentos que 
construyó como el foro, los merca-
dos o a columna fueron construidos 
con la fortuna que adquirió de los 
botines de guerra. Luchó contra los 
Dacios y los Partos, saliendo victorio-
so en ambos casos. Como Augusto, 
Trajano prefirió poseer el título de 
princeps, y su gobierno estuvo carac-
terizado por las buenas relaciones 
con el senado, una importante legis-
lación social, la fundación de nuevas 
colonias y la realización de nume-
rosas obras públicas como calzadas, 
puentes, mercados etc. Fue divini-
zado por sus logros y como Augus-
to, consiguió el aura especial por la 
que fue designado como Optimus11 .

Trajano fue un Emperador que fue 
retratado en numerosas ocasiones, ya 
que hay numerosas esculturas thoraca-
tas conservadas de él. La que vamos 
a analizar es la que se conserva en el 
museo de Ostia. Es un ejemplar mag-

nífico que ejemplifica a la perfección 
esta tipología escultórica. Pertenece 
(según la tipología antes mencionada) 
por su posición, a la de tipo de Acti-
tud de Triunfo, con un brazo muy 
levantado en el que posiblemente 
llevaría una lanza. Presenta un leve 
contraposto con su pierna derecha 
estirada y la izquierda doblad. Su 
rostro está idealizado, como un hom-
bre sin edad y eterno12 . Al igual que 
la escultura de Augusto, en su cora-
za presenta unos relieves que mues-
tran la iconografía del emperador 
y que aluden las victorias militares 
que le dieron ese admirable carácter.

En las esculturas thoracatas, una de 
las características principales es la 
apariencia de seres mitológicos como 
grifos, esfinges o victorias aladas, cuya 
función era recoge el alma del heroi-
co guerrero y llevarla al cielo. En este 
mismo esquema de lo heroico, juega 
un papel muy importante  la Gorgo-
na o cabeza de medusa que aparece 
en la parte superior de la coraza. Es 
una representación muy común en 
las esculturas thoracatas, pues tiene 
un amplio significado. En el análisis 
que realizó Sabino Pérez Yébenes 
sobre la mitología griega, comenzó 
tratando el mito de Gorgo y Perseo13 

, en el que éste vence a medusa (la 
más importante de las tres gorgonas). 
Ésta adquirió una simbología impor-
tante  desde los tiempos de la Grecia 

Arcaica. Vinculada a la potencia del 
terror en estado puro y sobrenatural. 
Gorgo es el último obstáculo antes 

Fig 6. Adriano de Hierapytna, Creta.  
Siglo II dC Júpiter Dolicheno 

Fig 7. Escultura de Adriano del ágora 
romano de Atenas. S. II dC. Dolicheno 
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de atravesar el límite entre ambos 
mundos, el de los vivos y el de los 
muertos y por ello, Gorgo, adquiere 
un carácter protector y se convierte 
en los símbolos del poder del gue-
rrero . Por lo tanto, está asociada a 
la funcionalidad guerrera, tanto por 
su carácter protector como por su 
función  de ensalzar la figura del gue-
rrero14 al recordar el mito de Perseo.
 
En la parte central, aparecen dos vic-
torias aladas que se enfrentan a un 
trofeo militar cuya base es la cabe-
za de un bárbaro, de largas mele-
nas y de rostro aterrorizado. Este 

motivo iconográfico de las victorias 
como “maniquíes-trofeo” es muy 
común en las esculturas de Traja-
no, ya que, posiblemente aluden 
como afirma Sabino Pérez Yébenes, 
a la guerra de Dacia, ya que este 
motivo está frecuentemente repre-
sentado en las monedas del empe-
rador, a las que, sumada a esta ico-
nografía, aparecen las inscripciones 
DACI VICTA Y DACIA CAPTA15 .

Otra de las esculturas thoracatas que 
vamos a analizar, es la que correspon-
de a Adriano procedente de Hiera-
pytna (fig.6), en Creta. Adriano fue 
un emperador que gobernó entre el 
117 y el 138 d.C. Nació en el año 76 
y, como Trajano, no nació en Italia 
sino también en Bética. Fue adop-
tado por Trajano y educado hasta 
tal punto que fue el emperador más 
culto e intelectual de todos los empe-
radores. Le gustaban la música y las 
artes y fue un apasionado de Grecia 
y de lo griego. La visitó en varias 
ocasiones, lo que influyó en toda su 
vida. Viajó a todas las provincias 
del Imperio no sólo por visitar, sino 
por observar la organización mili-
tar y su sistema defensivo. Realizó 
numerosas esculturas y monumentos 
y,  por ello, hoy en día tenemos un 
legado muy amplio de este periodo. 
No estuvo muy interesado en aspec-
tos militares, pero sí en conservar y 
proteger el Imperio y por ello cons-
truyó el famoso muro de Adriano

No fue un emperador muy activo 
en la guerra, sino más bien pacífico 
aunque participó activamente en las 
campañas contra los Dacios al lado 
de Trajano. Bajo su gobierno se man-
tuvo al margen y se interesó en la 
realización de obras arquitectónicas, 
debido a su afición a esta disciplina. 
Los retratos militares del periodo de 
Adriano siguen la línea de los de Tra-

jano debido posiblemente a una falta 
de iniciativa creadora. Pero lo más 
probable según Diana E.E. Kleiner, 
es que constituye un intento de dar la 
impresión de que el Imperio Roma-
no siguió siendo fuerte militarmente 
y que sus fronteras eran seguras16 .

Los retratos reflejaban el triunfo de 
Adriano sobre los bárbaros venci-
dos17, como es el caso de la escul-
tura que tratamos (fig. 6). En ella, 
vemos cómo Adriano, coronado 
con una corona que tiene un meda-
llón en el centro y viste con la túni-
ca paludamentum (la túnica derivada 
de la clámide que tiene únicamente 
un sentido militar).  Con su pierna 
izquierda vemos cómo pisa al bár-
baro vencido. La coraza presenta un 
interés en expresar la filosofía políti-
ca de Adriano: aparece una estatua 
armada (que representa  a Atenas) 
que está siendo coronada por dos 
victorias aladas (recordemos que las 
victorias aladas tenían la función de 
elevar al cielo el alma del héroe gue-
rrero) situadas en la parte superior 
de la loba que alimenta a Rómulo y 
Remo en representación de Roma. 
Según Diana E.E. Kleiner, podría 

Fig 8. Gayo césar. Musée arch. Cher-
chell. Siglo I dC

Fig 9. Lucio Vero. Busto de plata, mu-
seo arqueológico de Turín. Siglo II dC. 
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Fig. 11. Enrique IV como Marte. Atri-
buído a Ambroise Debois. Siglo XVII..
Óleo sobre lienzo. 

ser interpretada como el triunfo de 
la civilización grecorromana sobre el 
mundo bárbaro que está fuera de los 
muros de Adriano. Esta iconografía 
es tan identificativa de Adriano que 
durante las distintas excavaciones que 
se han realizado en la historia, cuan-
do se ha encontrado una escultura 
sin cabeza, se las ha atribuido direc-
tamente a este emperador como la 
del Ágora romana de Atenas18 (fig. 7).

Éstos no son los únicos ejemplos de 
esculturas thoracatas pues fueron muy 
numerosas. Otros modelos escultóri-
cos son la escultura de carácter pós-
tumo de Gayo césar (fig.8) que  pre-
senta características similares a la de 
Augusto: celebra  una victoria  en la 
que aparecen seres mitológicos que 
legitiman su imagen, haciendo refe-
rencia a las grandes  batallas del pasa-
do como hechos míticos de la historia 
de Roma. Otro ejemplo con una tipo-
logía diferente, es el busto de plata de 

Fig 10. “Il Parmigianino”. Carlos V 
recibe el Mundo. Siglo XVI. Oleo sobre 
lienzo. 

Lucio Vero (fig.9), con una expresión 
psicológica intensa en sus ojos. Pre-
senta unas características basadas 
en la tipología del Imperio Romano 
pero está realizado en plata, lo que 
le da un resultado muy diferente. La 
iconografía que muestra es sencilla, 
únicamente con la cabeza de Medusa 
en el centro del pecho. Es una pieza 
muy significativa ya que este tipo de 
esculturas se usaron como modelo 
de esculturas de carácter póstumo19 .

Como conclusión, debo citar una 
serie de cuestiones acerca de la 
influencia que han tenido en la pos-
terioridad este tipo de esculturas, ya 
que la vinculación entre mito y poder 
ha sido siempre un modo de legitimar 
la imagen del poder de los príncipes y 
reyes durante la historia. Esto se debe 
a que el poder comprendió rápida-

mente que el lenguaje mitológico era 
la mejorforma para definirse. Como 
dice Jesús María González de Zára-
te, “imitar el mundo de la fábula era 
algo así como volver a los orígenes 
de mayor esplendor de la humani-
dad…” los grandes héroes clásicos o 
las divinidades se convirtieron en los 
referentes del Poder, para explicar la 
grandeza del príncipe. Tras el estu-
dio de estas esculturas, cuya función 
como hemos visto era principalmen-
te la de legitimación de la imagen 
del emperador, se entiende con ello 
la visión política que le dan al mito, 
con la que tratan de explicar su pro-
pia naturaleza, como en el caso de la 
escultura de Augusto. Carlos V entre 
otros, quiso ser el nuevo Augusto y 
vinculando su figura a la de Hércu-
les, como por ejemplo con el cuadro 
de Parmigianino (fig.10) en el que 
aparece con él, utiliza este recurso 
propagandístico como exaltación de 
su figura. Son numerosos los artistas 
que han configurado programas para 
la exaltación del príncipe. Otro de 
los ejemplos más representativos son 
los programas de Versalles para Luis 
XIV que realizó Charles Lebrum, 
o el amplio repertorio iconográfico 
para los Valois o los Borbones, como 
el caso de Enrique IV disfrazado de 
Marte, en el que vemos una icono-
grafía muy inspirada en las thoracatas, 
con la cabeza de medusa y corona-
do con corona de laurel (fig. 11).20

Otra cuestión a destacar sobre estas 
esculturas, como he mencionado 
antes, es la importancia que tienen 
para la Historia del Arte ya que surge 
un nuevo tipo de escultura retrato muy 
relevante no sólo por eso, sino porque 
las piezas que nos han llegado hasta 
nuestros días (que son muy grande en 
número), nos han aportado un gran 
valor iconográfico sobre los empera-
dores y con ello un amplísimo cono-
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